Proyecto de Resolución
            La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, 

Resuelve

Realizar un recordatorio y homenaje, con motivo  del fallecimiento del ex Gobernador  Antonio Cafiero.

FUNDAMENTOS

Antonio Cafiero vivió la militancia política como una forma de vida, ya que desde muy joven comprendió que la política era la herramienta posible para cambiar las condiciones de vida de los más humildes.

Desde joven también abrazó la religión católica a la que le fue fiel toda su vida y de la que tomó sus postulados sociales para volcarlos a las propuestas políticas.

A esos postulados le sumó su propia formación profesional de Contador  Público y Dr. en Economía que volcó con a su nuevo amor político. Como él mismo contó, se enamoró del peronismo desde el mismo 17 de Octubre de 1945.

Fue testigo presencial de esa jornada histórica y comprendió de inmediato, que ese movimiento naciente era el espacio político que lo contenía y desde donde podría brindar su vocación por  trabajar por un país más justo y solidario.
El General Perón lo conoció en las primeras horas del movimiento y comprendió sus grandes condiciones de hombre de estado, con lo que, entre otras cosas, fue a los 30 años Ministro de Comercio Exterior. Desde entonces su vida estuvo ligada a la suerte del peronismo.

Hasta la recuperación definitiva de la democracia sufrió los vaivenes de la política argentina, por los que pasó por la cárcel y ocupó puestos ministeriales, hasta que luego de la derrota del justicialismo en 1983 tomó desde la renovación peronista, las riendas del partido.

Acompañó desde ese lugar al gobierno democrático presidido por el Dr. Alfonsín en las crisis generadas por los levantamientos carapintadas, sin importarle los costos políticos que ello podría acarrearle. El mismo Alfonsín en agradecimiento por esa actitud, dijo “por defender la democracia, la democracia se perdió un gran presidente”.
No pudo ser presidente, pero fue Gobernador de Buenos Aires, desde donde pudo aplicar sus ideas en políticas sociales y de  desarrollo regional.

Los últimos años como legislador y fundamentalmente como hombre político, trabajó con gente de distintos partidos en el afán de construir propuestas comunes que se conviertan en políticas de Estado. 

Para quienes militamos en el radicalismo y cerca del Dr. Alfonsín, todavía nos emocionan sus palabras el día de su muerte, dijo Cafiero: "Yo tuve dos maestros en la vida, que me enseñaron todo lo que sé o mal sé. Uno se llamó Juan Domingo Perón, el otro Raúl Alfonsín. [...]. Un buen político solo es aquel que tiene sueños y Alfonsín tenía
sueños, soñaba con la juventud y con otros partidos, [...], restaurar la democracia en la Argentina, hacer de la Unión Cívica Radical un partido fuerte y poderoso, transformarlo en una gran fuerza transformadora, soñaba en que el consenso y la reflexión habría de imperar alguna vez en la vida argentina, desplazando a los excesos demagógicos, o al desconocimiento que guían el accionar político. [...]. Nació con una misión a cumplir y no rehusó a cumplirla [...]. Alfonsín es de todos."
En Antonio Cafiero se resumen muchos  de los valores que los que militamos en la causa democrática quisiéramos tener y por los que nos gustaría ser recordados.

Por estas consideraciones, solicitamos a los Sres. Legisladores la aprobación del presente proyecto. 
